
      [image: Nunca nadie más]

      ...

      El club de la orquídea

      ...

      Ebony Clark

      ...

      [image: Editorial Vestales]
      
   
        ...

        © Editorial Vestales, 2011

        ...

        © de esta edición: Editorial Vestales.

        info@vestales.com.ar

        www.vestales.com.ar

        ...

        ISBN: 978-987-1568-40-6

        ...

        Todos los derechos reservados. Quedan rigurosamente
            prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las
            sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por
            cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento
            informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamos
            públicos.
        
    
        A Luis y papá, a quienes llevo siempre en el corazón.

        A mamá y al resto de la familia, que viven con ilusión cada nuevo proyecto.

        A mi ángel. Gracias por tu infinita paciencia, en realidad eres un verdadero ángel.

        A mis amigos, a todos, gracias por estar ahí. Seguro que no os merezco, pero qué suerte teneros.

    
		Prólogo

		 

		 

		Devonshire, Inglaterra, 1875

		La joven yacía sobre las sábanas con la expresión cansada y débil de un gorrión. Su rostro pálido contrastaba con la abundante cabellera oscura esparcida sobre la almohada. Apenas entornó los párpados al escuchar el sonido de la puerta al abrirse. No lo necesitaba. Sabía que era él. Gabriel. Buscaba respuestas y ella no las tenía, como no las había tenido antes de que la razón la fuera abandonando poco a poco hasta sumirla en aquel estado de letargo en el que permanecía desde entonces.

			Clavó en el recién llegado sus ojos negros enmarcados por espesas pestañas del mismo color, ahora surcados por profundas ojeras que teñían de un suave morado los huecos sobre las mortecinas mejillas. Su mirada era de resignación y de tristeza. A pesar del dolor, de la fiebre y de los fármacos que pretendían aliviar su dolor, la muchacha esbozó una tenue sonrisa y extendió su mano hacia él para indicarle que se sentara en el borde de la cama.

			Su aspecto era aterrador. Evocaba un hermoso cadáver en su último aliento. Anunciaba que el final de los días de aquel ángel estaba próximo, y el hombre apretó los labios con tanta fuerza que sintió que la sangre se agolpaba a sus sienes. Reprimió el impulso de abrazarla para arrebatársela a la muerte, a pesar de que sabía que nada podía hacer más que entregársela a su cruel enemiga. Tomó asiento donde ella había palpado y estrechó los fríos y delgados dedos entre los suyos, tratando de dominar su rabia.

			—Elizabeth —besó los dedos con adoración, sintiendo al instante el tacto helado en la boca. El corazón se le encogió una vez más. Se ordenó a sí mismo sonreír y, como por arte de magia, sus labios obedecieron y dibujaron una sonrisa en el rostro—, esta mañana estás preciosa, ¿lo sabías? Te advierto que no pienso pasar el resto de la temporada de baile retándome a duelo con todos tus pretendientes.

			—Qué tonto. —Aquel sonido celestial recordó al hombre los días del pasado en los que él se convertía en el celoso guardián de aquella belleza.

			—Hablo en serio, Lizzy. —La llamó por el nombre que usaba con ella desde que ambos eran unos niños.

			En respuesta, la joven apretó débilmente sus dedos. Lo conocía demasiado bien. Sabía que no la engañaba con aquella absurda interpretación. Después de que una procesión de médicos de la que ya no podía recordar el número la había visitado, no podía seguir mintiendo o negar la evidencia. La terrible, la escalofriante verdad, la que habría deseado arrancar de su pensamiento para no enfrentarse a ella. No había esperanza alguna para aquella joven adorable a la que había querido proteger desde que era un joven imberbe. Todo había sido inútil. Le había fallado, y ahora la fiebre no remitía y ella se consumía cada día, tan solo esperando el minuto final en que ya nada podrían decirse. Aun así, no podía admitir que fuera de aquel modo. No podía mirarla mientras su alma se quebraba en cientos de diminutos pedazos que aullaban de dolor en su interior y, sencillamente, dejarla marchar. No estaba en su naturaleza rendirse, por más que los doctores lo hubieran hecho ya, pues para el mal del alma que la consumía no existían remedios ni milagrosas curas.

			—Lo siento, Lizzy.

			—Querido —acarició el áspero mentón del hombre—, siempre fuiste bueno conmigo, y yo he sido una tonta. Pero te he querido a mi manera, y ahora debes ser fuerte por los dos. Has de dejarme ir, querido amigo.

			—Lizzy, no. —Retuvo aquella mano helada contra su cara—. No puedes irte, todavía no. Prometí que te llevaría a Londres el próximo verano, ¿recuerdas? Querías comprarte aquel sombrero ridículo tan de moda, decías que hacía juego con tu vestido verde para montar a caballo.

			—Primo —lo interrumpió—, debo irme.

			—Por el amor de Dios.

			—Es inútil seguir luchando. —Un repentino ataque de tos la hizo convulsionarse.

			El hombre la sujetó por los hombros y se apresuró a colocar un pañuelo sobre los amoratados labios, retirándolo de inmediato para evitar que ella viera cómo la tela se había teñido de rojo. La puerta se abrió y una muchacha que portaba una bandeja con algo humeante trató de interrumpir la visita. La miró con expresión furiosa, suavizó el semblante al girarse nuevamente hacia la joven, y después de que ella lo perdonara por su mal humor, indicó con un gruñido a la sirvienta que se retirara. La joven se reclinó con expresión agotada sobre los almohadones y colocó con un gesto amoroso los mechones que le cubrían la frente perlada de sudor.

			—Tendrás que ir sin mí a esos aburridos bailes que odias. Y te portarás como un caballero; tratarás con respeto a las damas, porque si no… Si no, volveré de la tumba para pellizcarte.

			El hombre quiso sonreír para responder a su burla.

			—No vas a ir a ninguna parte, Lizzy —la reprendió—. Tú y yo aún tenemos algunos asuntos pendientes.

			Ella apretó las delgadas y ajadas líneas en que se habían convertido sus otrora hermosos labios, conteniendo un ataque de tos. Clavó sus ojos llenos de compasión en el hombre abatido por la tristeza.

			Sabía que todo cuanto podía hacer era quedarse allí sentado, inmóvil y silencioso, y recibir la caridad de aquella mirada noble que quería aliviar su dolor a pesar del propio. Ocultó los ojos, temiendo que ella, como solía hacer en la niñez, leyera en su interior.

			—Querido amigo. —La voz de Elizabeth era un susurro que se perdía en la oscuridad.

			¿Quién había ordenado que cerraran las cortinas? ¿Por qué no había más luz junto a su cama? Elizabeth temía a la oscuridad desde que era una niña, solía buscarla en su propio cuarto cuando los adultos los enviaban a la cama y permanecían bebiendo en las largas veladas de verano. La protegía y la consolaba, fingía enfrentarse a imaginarios dragones y la arropaba entre las sábanas cuando cesaban los llantos. Deseó con todas sus fuerzas tener los poderes que ella le había atribuido en el pasado. Lizzy lo llamó por su nombre, provocando un estremecimiento al percibir el tono apagado que indicaba que ya no le quedaba apenas tiempo.

			—Sé muy bien lo que pasa ahora por tu cabeza.

			—No sé de qué me hablas —replicó, angustiado en el fondo del corazón.

			—No mient… —Otro ataque que la hizo convulsionarse y rechazar el pañuelo limpio que él le tendía—. No mientas. Te conozco. Sé que ahora tu corazón está furioso y lleno de odio. Crees que me debes algo, pero nada cambiará.

			—No hables, te cansarás.

			—Ya estoy cansada. —Su boca se curvó.

			—Por favor —suplicó, aunque no supo si su súplica iba dirigida a la mujer o a un Dios en el que había dejado de creer hacía tiempo.

			—¡Shh! Ya viene. Rápido; acércate más deprisa. —Los ojos de Lizzy se entornaban y miraban en derredor como si percibieran alguna extraña presencia que solo ella era capaz de vislumbrar. En un último derroche de fortaleza, se irguió sobre los almohadones y sujetó las amplias solapas de la chaqueta del hombre para atraerlo—. Déjame ir.

			—No, por favor.

			—Déjame ir —insistió con agónica terquedad.

			Él negó con idéntica porfía antes de abrazarla. Sus músculos se tensaron al notar cómo aquel cuerpo se volvía flácido entre sus manos y exhalaba su último hálito. La mantuvo así durante unos minutos, acunándola contra el pecho y susurrando en su oído tiernas palabras.

			—Milord.

			Ignoró la voz rota por el dolor de la sirvienta. La buena mujer posó su mano vacilante en el hombro del hombre que aún mantenía erguido el cuerpo de Elizabeth. Él no se movió.

			—Milord, por favor. —Las palabras se quebraron en la garganta de la mujer.

			Solo entonces, comprendió que no tenía derecho a acaparar el dolor de la pérdida de la joven. Depositó el cuerpo sin vida sobre las sábanas y giró el rostro para enfrentarse al de la señora Plott. Fanny Plott merecía tanto o más que él estar allí. Ambos habían sido la única familia de Elizabeth desde que ella había quedado huérfana con tan solo doce años. La habían visto crecer y convertirse en la joven más hermosa del condado.

			—Fanny.

			—No diga nada, milord.

			—¿Cómo vamos a vivir sin ella? —Elevó la mirada hacia donde suponía que se hallaba el cielo que debía acoger el alma de Elizabeth—. ¿Cómo?

			—Basta, por Dios. —La mujer se abrazó al cuerpo inerte de Lizzy y rompió en sollozos que desgarraban su alma—. Mi niña, mi pequeña.

			Fue incapaz de soportar por más tiempo aquella escena. Se desató el nudo del lazo que le oprimía el cuello y se abrió la camisa, rompiendo los enganches con brusquedad y sintiendo que toda aquella ropa elegante lo privaba de aire. Abandonó la habitación y bajó las escaleras, sorteando los peldaños de tres en tres. Un sirviente se interpuso en el camino al llegar a la puerta y le bloqueó la salida, probablemente siguiendo instrucciones de la señora Plott.

			—Apártate de mi camino —rugió, apretando los puños contra las caderas para no estrellarlos contra la cara del pobre hombre.

			Lo sentía por él y por sus buenas intenciones, pero ahora solo podía pensar en que tenía que hacer algo para que toda aquella rabia, todo aquel odio no lo consumiera.

			—Lo diré una vez más. Apártate o voy a molerte hasta el último hueso. Hablo en serio.

			—Milord, usted no está bien —señaló el sirviente. Miró al resto de la servidumbre, que aguardaba con cautela junto a la escalera, pero ninguno se aventuró a decir nada. Insistió con tono conciliador—. Cometerá una locura si sale en ese estado, y el clima amenaza tormenta.

			—Escúchame bien —lo apuntó con el puño tenso—. La señorita Elizabeth Farmington yace difunta en el piso de arriba. Aquí ya no hay nada que me retenga. Prepara un carruaje de inmediato. Tomaré el primer tren a Londres esta misma noche.

			—Señor, lo acompañamos en el sentimiento —murmuraron los sirvientes al unísono. Él no contestó. Una de las sirvientas que llevaba más tiempo en la casa se aventuró a acercarse y se inclinó en un gesto de condolencia.

			—Todos queríamos a la señorita Elizabeth. Ofreceremos una oración por su alma —comenzó, pero se apartó al ver cómo la empujaba para dirigirse a la puerta.

			—¡Déjenme en paz! Ofrezcan su consuelo a la señora Plott; yo no lo necesito.

			—Pero, milord. ¿No piensa quedarse para los funerales? —preguntó con voz incrédula la más joven de las mujeres.

			—No dejaré que Elizabeth se quede aquí sola toda la eternidad —informó con tono glacial—. Irá conmigo a Londres y será enterrada en Highgate.

			Abrió la puerta, y al volver el rostro hacia el resto, todos enmudecieron al mismo tiempo. Los ojos negros y brillantes parecían irradiar llamas bajo las espesas cejas, y el cabello oscuro teñido de unas repentinas hebras plateadas en las sienes ondeaba al viento, húmedo por las primeras gotas de lluvia que se colaban en el interior a través de la rendija que había abierto.

			—Mi carruaje. No lo repetiré —advirtió con una voz que parecía provenir del más profundo averno. El sirviente inclinó la barbilla.

			—Como desee, milord, pero…

			—¡Apártate de una vez! —Cruzó el umbral, se dirigió a la noche y cayó arrodillado sobre el lodo, aullando bajo la lluvia como una bestia herida de muerte.

			Tenía los brazos elevados sobre la cabeza y aquellos alaridos hicieron que la servidumbre contemplara la escena desde la puerta con verdadera expresión de terror.

			—Que Dios se apiade de él —murmuró una de las mujeres y añadió para sí misma—. Y de esa pobre criatura que acaba de quedar huérfana.

			El hombre continuaba con sus lamentos y maldiciones. Era la noche de su vigésimo tercer cumpleaños y supo que quedaría grabada en su memoria para siempre.

			

			* * *

			

			—Ojalá mamá estuviese aquí. Le diría que me diera su colgante. Me prometió que cuando fuera mayor sería para mí, pero se lo llevó.

			—Cariño mío, estoy segura de que tu mamá tenía una buena razón para ello.

			—No nos quería, tía Gertrude, por eso se fue.

			—No digas eso; Julianne te quería mucho, ¿me oyes? Algún día, ella regresará y te explicará personalmente los motivos de su marcha. —Gertrude no estaba convencida de ello, pero necesitaba animar a la pequeña.

			No era tarea fácil hacer entender a la niña la nueva situación: su padre, Edward Pemberton, y su esposo eran hermanos. Edward había contraído nupcias con una mujer de carácter imposible, tan hermosa como voluble a juzgar por lo fugaz que había sido el matrimonio. Julianne había sido una mujer amada, pero sus caprichos superaron la paciencia del pobre Edward, y las disputas entre ellos se habían convertido en un hábito que debilitó el amor. Siete años después de la boda, Julianne desapareció y eso coincidió con la llegada a la localidad de un rutilante carromato de feriantes. Todos habían concluido en que la temperamental Julianne había sucumbido al encanto de aquella vida aventurera y licenciosa, y que había huido con la compañía de teatro que acompañaba a los feriantes. Edward jamás había vuelto a tener noticias suyas. La pequeña Olivia era el resultado de aquella relación. Ahora, Edward estaba muerto y la niña debía abandonar su sosegada vida. En unas horas, Olivia tomaría el tren que la conduciría a su nueva vida en la bulliciosa Londres. No había llorado ni una sola vez, aunque su mirada era un mar de abatimiento que intentaba ocultar. Se comportaba como un adulto resignado a abandonar todo cuanto significaba algo para ella. Era una niña adorable a pesar de sus rarezas.

			—Mi pobre niña; no debes temer nada. Tu tío Arthur y yo cuidaremos de ti a partir de ahora, lo prometo.

			La besó en la frente, maravillada por la ternura que despertaba en ella aquella pequeña mujercita. Quizá el Señor no había querido que tuviera hijos propios porque le tenía reservada aquella tarea; supo que no podría amar más a Olivia si hubiera sido hija suya.

			—Tía Gertrude; mi corazón está llorando, ¿puedes oírlo?

			La niña miraba a través del cristal. Tomó la mano de la mujer y la colocó sobre su pecho con inusitada fuerza para alguien de su corta edad.

			—Tía, ¿sabías que el corazón puede llorar durante horas y no secarse nunca?

			Gertrude la abrazó contra su pecho y no pudo contener las lágrimas por más tiempo.

			—No estés triste, tía, iré contigo a Londres. Me portaré bien, seré obediente y nos tendremos la una a la otra. Nunca más te sentirás sola.

			Gertrude la abrazó con mayor intensidad. Bendita fuera aquella niña extraordinaria y valiente. La conmovía de tal modo, que deseaba con todas sus fuerzas ser una buena madre para ella.

			—Vamos, Olivia, el carruaje nos espera.

			Olivia se detuvo un instante en la puerta. Echó una última ojeada a la casa. Contempló al gato azabache que la observaba lastimero desde los peldaños de la escalera, un cachorro que se había colado unos días antes y que no tenía adónde ir.

			—Adiós, Dante. No podemos llevarte; hace demasiado frío en Londres.

			Gertrude se mordió los labios, pensativa. Estaba segura de que Arthur no pondría objeción si la niña conservaba tan solo aquel pequeño recuerdo de su hogar. Decidida, atrapó al gato y lo colocó en el regazo de Olivia.

			—¡Tía Gertrude! —El rostro de la niña se iluminó de pronto.

			—Envuélvelo en tu capa. Estoy segura de que hallaremos el modo de mantenerlo caliente. —Sonrió haciéndole un guiño—. Y no le digas nada a tu tío. Será nuestro secreto.

			Olivia asintió, visiblemente emocionada por el regalo.

			—Tía, gracias por quererme tanto.

			La mujer no contestó, pues sus cuerdas vocales permanecían atenazadas por la emoción.

	
Capítulo 1

    	 

    	 

    	¡Londres bajo terror!

    	

    	Una nueva y horrenda agresión del demonio que asola las calles de Londres se produjo la pasada noche del viernes, cuando una joven empleada de la prestigiosa sombrerería del señor Wesley Fiennes fue brutalmente atacada. La joven Eliza Bradford fue sorprendida cuando cruzaba Regent Park después de terminar su jornada. Según testimonios de quienes acudieron en su auxilio, la muchacha presentaba un aspecto deplorable: su vestido había quedado hecho jirones y su rostro y pecho estaban surcados por profundos arañazos. Dada la manifiesta incompetencia de Scotland Yard para resolver el asunto, ¿será este un nuevo caso para el misterioso Club de la Orquídea?

		

    	The Times, 18 de marzo de 1885

    	

    	Arrugó el ejemplar con disgusto y se lo devolvió al sirviente con expresión malhumorada.

    	—Me pregunto por qué esos cretinos del Times siguen dando crédito a ese absurdo club
			—gruñó—. Scotland Yard debería tomar cartas en el asunto cuanto antes.

    	—Sin duda, milord. En los tiempos que corren, no es bueno que una pandilla de necios aburridos meta la nariz en temas tan serios. De hecho, resulta del todo imprudente que cualquiera ajeno a la investigación lo haga.

    	Gabriel ignoró el comentario, aunque permaneció unos segundos inmóvil y pensativo. El Club
			de la Orquídea. ¿Quiénes eran? Desde hacía un año, el Times publicaba
			ocasionalmente artículos en los que se lo mencionaba. Al parecer, un selecto y anónimo
			círculo que tenía como pasatiempo resolver, o al menos intentarlo, los diversos casos
			que ocupaban a los hombres de Bow Street. Un pacto de silencio firmado con aquellos a
			quienes habían ayudado seguía manteniéndolos en el más absoluto anonimato a pesar de los
			intentos fallidos de Scotland Yard por detener sus actuaciones. Y, aunque no causaban
			mal alguno, se habían convertido en una espina que se clavaba en el orgullo de Scotland
			Yard a medida que sus logros eclipsaban el trabajo de los agentes.

    	Él mismo había regañado a Rowena por confiar en el buen hacer del club cuando, durante una velada en Stoneheart Hall, uno de sus pendientes favoritos había desaparecido sin que ninguno de los presentes fuera capaz de hallar el más mínimo rastro de su paradero. De manera incomprensible, el incidente había llegado a oídos del club. A la mañana siguiente, la sirvienta personal de Rowena había seguido al pie de la letra las instrucciones contenidas en una nota que alguien había hecho llegar al domicilio de los Bronston oculta entre las manzanas de un cesto recién traído de Covent Garden. Llevaba la marca inequívoca del remitente: el trazo, apenas palpable al tacto de los dedos sobre el papel, de una orquídea. Como fuera, la sirvienta había obligado al perro de Rowena a ingerir una sustancia laxante que en pocas horas hizo que el animal expulsara de su cuerpo el pendiente extraviado. ¿Cómo podía alguien sospechar que el responsable del hurto hubiera sido aquel insensato cachorro?

    	—Milord, el carruaje ha sido dispuesto.

    	El anciano le entregó la invitación que había llegado la semana anterior, apremiándolo por la proximidad de la hora señalada en la misma. El hombre recogió con un rápido ademán los guantes que el otro le lanzó con insolente brusquedad. Escudriñó en silencio la expresión de desaprobación en el rostro del anciano. Cualquiera que no conociera las especiales circunstancias que unían a aquellos dos hombres de linaje y procedencia tan dispar, pondría en entredicho la autoridad del caballero con respecto a su lacayo. Cualquiera diría que el anciano se permitía unas licencias completamente inapropiadas para alguien de su condición. Cualquiera ordenaría a aquel anciano que se metiera en sus propios asuntos si no quería recibir un par de azotes por el atrevimiento. Sin embargo, el vizconde no era un hombre corriente y por tanto, su comportamiento distaba del que podría esperarse de cualquier otro aristócrata o caballero.

    	De hecho, pensó el sirviente, no había nada de corriente en lord Gabriel Stoneheart, vizconde de Devonshire. Sus atractivos rasgos parecían haber sido esculpidos en su austero semblante. Tenía la frente amplia que en los últimos años presentaba un ceño fruncido. Bajo ella se erguían dos espesas cejas negras que se dividían sobre el nacimiento de la perfecta nariz y que coronaban una mirada penetrante y oscura. Su nariz recorría el rostro hacia unos labios igualmente perfectos, ni finos, ni gruesos, llenos en su justa medida, seductores en opinión de las damas. El mentón firme y varonil a pesar haber sido recientemente rasurado anunciaba una leve sombra de barba que brotaría al siguiente amanecer. El cabello negro como el carbón y ligeramente ondulado estaba teñido por unas hebras plateadas a la altura de las sienes. Unos pocos mechones rebeldes le caían sobre las cejas, y el anciano no pudo evitar sonreír ante el hecho evidente de que por más que se esforzara, a sus ojos siempre sería aquel muchacho sedicioso y alborotador que solía buscar pelea a la menor ocasión que se le presentara. Apretó los arrugados labios, pues no quería que el otro creyera que había olvidado su enfado.

    	—John, un día de estos, voy a tener que ponerte en tu sitio —comentó el vizconde, permitiendo que el anciano le colocara el lazo de la camisa mientras refunfuñaba—. Si mi padre levantara la cabeza, se revolvería en su tumba al ver las libertades que te tomas.

    	—Si su padre levantara la cabeza, milord, no consentiría que usted tomara parte en determinadas actividades. Lo sabe muy bien —le recriminó, cepillando con insistencia las solapas de la lustrosa chaqueta de terciopelo negro que vestía—. Y, del mismo modo, lady Katherine tampoco lo aprobaría si estuviera aquí.

    	—Pero no está, querido John. —Le palmeó los flácidos cachetes en un gesto afectuoso que el anciano rechazó murmurando algo poco amable—. Y estarás de acuerdo conmigo en que es una suerte que se quede toda la temporada en Torquay. La salud de la vizcondesa se resiente cuando viene a Londres. Sin duda, mi madre está mejor atendida y su salud se fortalece en nuestra residencia de Devonshire. Así que todos contentos, John, amigo mío.

    	—Dirá que usted está contento, milord —puntualizó, entregándole el bastón con la
			brillante empuñadura dorada con la forma de una cabeza de león—. Pero no olvide una
			cosa: lady Katherine quiere un heredero. Uno propio. La señorita Charlotte es una niña
			encantadora, pero no es su hija, aunque usted suele olvidarlo con frecuencia. La
			malcría, y lo sabe.

    	—John, mi fiel escudero. —Se inclinó con una teatral reverencia para agradecer que por fin accediera a abrir el pesado portón y para dejarlo salir antes de que comenzara a sermonearlo sobre eso también.

    	—No, milord, tendrá que escuchar lo que tengo que decirle.

    	Lo siguió hasta el carruaje.

    	—Milord, sea razonable. No puede permanecer soltero toda la vida. Y no puede desairar a toda mujer que se atreve a rondarlo en las reuniones sociales. Así jamás conquistará el corazón de una joven virtuosa. Debe formar su propia familia, sabe que tengo razón.

    	—John, no me interesa conquistar ningún corazón —replicó, colocándose con lentitud los guantes—. Y, por descontado, las jóvenes virtuosas solo me provocan aburrimiento, ya me conoces.

    	—Entonces, ¿por qué lo hace?

    	—¿Hacer qué? —Arqueó las cejas, fingiendo no saber a qué se refería.

    	—Lo que hace. Ah, ya veo. Qué tremendo farsante está hecho, milord —lo acusó, asomando la cabeza por la ventana del carruaje para evitar que diera la orden de marchar—. Prefiere que todos crean que es un disoluto.

    	—Ya basta, John, sabes demasiado; me temo que no me dejas otra alternativa: tendré que matarte para silenciarte —se burló—. Aunque tendrá que ser a mi regreso. Mientras tanto, cuida de mi pequeña Charlotte. Si me disculpas; llego tarde a una fiesta.

    	Golpeó con el mango de su bastón el techo del carruaje y, al instante, el vehículo emprendió la marcha. El anciano sonrió para sus adentros. Después del largo período de aislamiento que el señor se había impuesto tras la pérdida de Elizabeth, parecía volver a ser el de antaño. Por fin, el señor de Stoneheart Hall despertaba de su letargo y benditos fueran los motivos, cualesquiera que fueran.

    	

    	* * *

    	

    	La joven se mordió los labios con evidente nerviosismo mientras permanecía oculta en el hueco bajo la escalera que conducía al estudio. Echó una ojeada a su alrededor, rezando por que nadie sintiera la necesidad de cruzar aquel oscuro pasillo. Pensaba en lo humillante que sería tener que dar explicaciones sobre los motivos que la habían conducido a aquel lugar. Estaba segura de que nadie sería tan ingenuo de creer cualquier historia que inventara para salir del paso. Armándose de valor, se ajustó los anteojos sobre la nariz, tomó aire y empujó la puerta del estudio. Atravesó la estancia en penumbra y se situó lejos de la ventana, consciente de que solo desde aquella posición podría jugar sus cartas sin ser descubierta. Era fundamental que quien se reuniría con ella en unos instantes, no pudiera descubrir la identidad de la joven que había acudido a la cita. Pero, sobre todo, era imprescindible para sus propósitos que ordenara a todos sus músculos que dejaran de temblar. Si pretendía intimidar a quien estaba a punto de llegar, debía mostrarse serena y firme. Solo de aquella manera lograría apartarlo definitivamente de Harriet y evitaría que la reputación de su amiga fuera arrastrada por el lodo del modo más ignominioso.

    	Querida Harriet… ¿Cómo había podido caer en las redes de semejante embaucador? Todavía le costaba creerlo, aunque lo cierto era que la nota recibida la tarde anterior –hábilmente interceptada a su sirvienta por Eleanor durante la merienda– había sido más que reveladora. Aún sentía las mejillas arder por la descarada pasión que vertían aquellas palabras tramposas sobre el papel. Maldito rufián. ¿Cómo se atrevía a seducir tan rastreramente a una inocente muchacha? De hecho, y para ser completamente sinceros, ella misma no sabía cómo abordaría a un conquistador de aquel calibre, pues su nula experiencia en asuntos amorosos no la había preparado para ello. Estaba tan concentrada repasando mentalmente el sermón con el que pretendía salvar la virtud de su amiga y la propia, que no advirtió cómo la puerta del estudio se abría nuevamente y una figura masculina se deslizaba en el interior.

    	Sigilosamente, aquella formidable figura que debía medir casi dos metros de altura se situó muy cerca de la joven y, antes de que pudiera darse cuenta y huir hacia otro lugar más seguro, la atrapó bajo su gigantesca complexión. Quiso emitir un grito, pero el extraño sofocó su grito colocando una mano enorme sobre su boca y presionando suavemente. Aprisionó su cuerpo menudo contra la dura madera del buró, y la joven pudo sentir la increíble fortaleza de aquellos músculos.

    	—Señor, por favor —suplicó, tratando de poner algo de distancia entre ambos. Sin embargo, el desconocido no parecía dispuesto a ceder un ápice en su empeño—. Ni siquiera nos hemos presentado.

    	—Ambos sabemos muy bien quién es el otro —murmuró el hombre, retirándole lentamente la mano de los labios tras cerciorarse de que no comenzaría a gritar como una demente.

    	—Pero no podemos —concluyó con un hilo de voz.

    	—Oh, ya lo creo que podemos. No perdamos más tiempo —la apremió, preguntándose interiormente cuánto tardaría la joven en desmayarse de terror ante sus insinuaciones.

    	Lo tenía bien merecido, pensó. Entrevistarse a solas con aquel actor recién llegado de los escenarios parisinos. La reputación de Blackwood lo precedía, y aún le resultaba inconcebible que Harriet hubiese picado el anzuelo de aquel seductor sin moral. Para atormentarla aun más, apresó el rostro pequeño entre las grandes manos y lo aproximó al suyo, dispuesto a apoderarse de aquella boca que amenazaba con protestar durante horas si no lo impedía.

    	—No, por favor, esto es un atropello. —Ladeó el rostro para evitar que aquella boca la sedujera—. ¿No podríamos al menos conversar unos minutos?

    	—Señora, como podréis comprobar, en este preciso instante no siento especial inclinación por conversar.

    	Para demostrárselo, apretó su pelvis sorprendentemente rígida a pesar de que solo pretendía interpretar su papel de villano, contra la de ella. Aquella dureza repentina en el interior de sus pantalones lo dejó estupefacto, y se habría apartado de inmediato de no ser por que se había propuesto llevar a cabo su plan hasta el final. Pero aquella mujer. Dios, conocía a Harriet desde que era una mocosa insolente. ¿Por qué de pronto y en la penumbra, le parecía una bribona desprovista de pudor que dominaba el arte de la seducción?

    	—Señor, os lo suplico, dejadme ir.

    	—¿Ahora? Debéis de haber perdido el juicio, señora, si pensáis que regresaré al salón de baile antes de terminar lo que aquí hemos empezado —la amenazó, imprimiendo a su tono la mayor gravedad posible.

    	—Oh, señor, comprendo vuestra irritación. —Se revolvía bajo el cuerpo del hombre.

    	—¿De veras? No lo creo, señora —se burló, preocupado por el hecho de que la situación comenzaba a divertirlo; y la joven, a intrigarlo de veras. Desconocía aquella faceta de Harriet. A decir verdad, toda Harriet era un gran enigma para él.

    	Más tarde, ofrecería personalmente una disculpa a su buen amigo y a la muchacha, pero no allí, no mientras ella continuaba moviéndose para consternación suya.

    	—Ni por un momento creo que seáis consciente del efecto que causan vuestras palabras en ciertas partes de mi anatomía, querida.

    	—¿No podríamos resolverlo de algún modo más satisfactorio para ambos? —Hablaba entre jadeos extenuados.

    	—Os garantizo que es mi mayor deseo. Y os doy mi palabra de que será sumamente satisfactorio.

    	—Quizá si yo…

    	—Silencio. —Colocó un dedo sobre los labios húmedos de la mujer—. Las jovencitas atolondradas y desobedientes deben asumir las consecuencias de su mala conducta.

    	—Pero yo no…

    	Y fue en ese momento, en que lucía tan desvalida, que sintió un resquicio de lástima y supo que era entonces cuando debía detenerse, pues parecía del todo escarmentada y su objetivo había sido cumplido. Es que había contraído un compromiso con su buen amigo, Robert Chapman: él le había confiado sus temores con respecto a un rufián que rondaba la virtud de su hermana Harriet. Y él le había dado su palabra de caballero de que se interpondría en aquella relación del modo más discreto, atemorizando a la muchacha con el fin de que descubriera la naturaleza indigna de su pretendiente y evitando un escándalo que solo conduciría a que su amigo Robert se batiera en duelo con aquel truhán. Las probabilidades de que Robert saliera con vida de ese enfrentamiento eran escasas: su puntería era pésima en la misma medida que lo había sido su capacidad para controlar a los pretendientes de Harriet.

    	Por ese motivo, y por la profunda amistad que lo unía a Robert, había decidido intervenir personalmente en aquel asunto. Pero las cosas se estaban complicando, pues aquella irreconocible Harriet lo seducía con el falso candor de su boca.

    	Apresó los labios que se abrían temblorosos bajo los suyos, obligándola a recostar parcialmente la espalda contra el mueble que la sostenía. Ella se resistió, y peleó como una gata salvaje a pesar de lo intempestivo del ataque. Trató de arañarle la cara y le sujetó ambas manos con una sola de las suyas, elevándolas sobre la cabeza para profundizar aun más en aquella dulce boca. Le abrió los labios, presionando con fuerza hasta que sintió cómo se rendía ante la imposibilidad de detener la intromisión de su lengua, acariciándola, enredándola y buscando cada hueco de aquella cueva donde era más que evidente que nadie había estado antes, ni siquiera el tal Blackwood.

    	La joven se dejó llevar un instante por la sensación de mareo que le producía aquella novedosa caricia. No supo en qué momento liberó sus manos ni en qué momento las dejó descansar sobre los anchos hombros de él. Oh, no. El desconocido que firmaba las notas de amor de Harriet, no se conformaría con invadir y profanar su boca inexperta. Contuvo la respiración al sentir cómo sus manos lujuriosas se abrían paso desde la línea de su escote hacia el interior de su corpiño, y que comenzaba a desatar los lazos de su corsé.

    	—¡Por favor!

    	El hombre la contempló en la penumbra, aturdido por su propia reacción descontrolada. Era más que suficiente, ¿por qué no podía ponerle fin? El plan era detenerse en el preciso momento en que Harriet se mostrase arrepentida. Sin embargo, al prestar mayor atención, reparó en algo que lo excitó y enfureció en partes iguales. La muy descarada, lejos de luchar por su virtud amenazada, disfrutaba con cada roce de sus dedos. Aquello desbarataba considerablemente sus planes, pues, aunque era lo apropiado poner fin a aquella pantomima, no podía dominar su propia excitación que se mezclaba con la de aquella pequeña libertina. Exceder aquellos límites podía colocarlos a ambos en una situación comprometida. Y, por supuesto, lo colocaría a él en la misma conducta miserable que condenaba y por cuya causa se encontraba allí.

    	Robert era su mejor amigo, y él no podía apartar los labios de su díscola hermana. Sin embargo, desoyó todas las voces y argumentos de su conciencia y se aventuró a probar un poco más de aquella piel suave que se derretía bajo sus manos. Con un solo movimiento, la sentó sobre el escritorio sin dejar de besarla y subió la vaporosa sucesión de encajes y volados bajo el vestido, descubriendo las medias que protegían unas piernas bien torneadas y en absoluto huesudas. Las hizo caer hasta los tobillos y acarició con excitación las pantorrillas. Fue deslizando las palmas en agónico recorrido hacia los muslos, elevándolos y conteniendo el aire en los pulmones al sentir cómo la joven, en un movimiento tan inconsciente como natural, le rodeaba las caderas con aquellas dos extremidades carnosas y blandas.

    	Cuando ya creía que estaba a punto de perder la cordura, expulsó todo el aire que había retenido y apresó nuevamente la boca inflamada por sus besos, torturándola y torturándose, vaciándola hasta el último aliento, arrastrando la lengua para llenar con su punta de auténtico fuego el hueco de su garganta, el nacimiento de los senos que había hecho surgir por encima del corsé que los mantenía prisioneros. Algún hechizo de aquella mujer fascinante que en su mente no tenía nombre, lo había despojado de su voluntad y lo incitaba a comportarse como un canalla y amarla hasta que ambos perdieran la consciencia. Se apretó aun más contra la joven, notando cómo su cuerpo latía contra las almidonadas enaguas y amenazaba con atravesar cualquier obstáculo que se interpusiera entre ambos.

    	Pero no podía, no debía. Se trataba de Harriet. Maldita Harriet, ¿cuándo había crecido para convertirse en una diosa seductora? Y fue en aquel preciso instante cuando vio su rostro por primera vez. Un haz de luz atravesó el cristal y se proyectó directamente sobre las facciones de la joven, iluminándolas y devolviendo al hombre a la más cruda, y reconfortante, realidad. Se volvió un segundo hacia la ventana y maldijo a la luna doblemente: porque lo había interrumpido cuando estaba a punto de consumar el acto sexual más intenso de cuantos había sido partícipe; y porque –para alivio y, al mismo tiempo, sorpresa– acababa de descubrir que el rostro hermoso y congestionado de placer que tenía ante sí no era el de la joven dama que constituía su misión.

    	—¡Usted no es Harriet!

    	—¡Y usted no es Charles Blackwood!

    
    Capítulo 2

     

     

    Los dedos del hombre se clavaban aún sobre la pálida piel de los hombros de la mujer.

      Olivia emitió un débil gemido de protesta y, al instante, su agresor se apresuró a apartarlos, lanzando un juramento que evidenciaba su irritación. Olivia trató de recomponer su vestuario para impedir que aquel desalmado continuara disfrutando de su cuerpo. Lanzó una exclamación ahogada, cuando el desvergonzado se tomó la libertad de apartar sus manos temblorosas para ayudarla.

      —Exijo de inmediato una disculpa por este atropello.

      Olivia vio su protesta interrumpida, cuando él posó súbitamente un dedo sobre sus labios. Escuchó ruido de pasos al otro lado de la puerta y contuvo la respiración, consciente del peligro que corrían si alguno hacía el menor ruido. Alguien se detuvo en el pasillo y, por un instante, Olivia temió que aquel desastroso incidente se convirtiera en la principal atracción de aquella noche. Pobre lady Anne. La anciana estaba decidida a convertirla en una dama respetable a pesar de que cualquier posible pretendiente que añadiera a su lista huía en cuanto Olivia comenzaba a hablar de sus inquietudes y aficiones. Después de que su amado tío las había abandonado el año anterior a la nada desdeñable edad de setenta y ocho años, lady Anne se había autoproclamado su más ferviente protectora.

      Lady Anne había sido muy generosa dada la penosa situación económica de su familia, pues, aunque el tío Arthur había sido cariñoso y buen cristiano, no había previsto que su viuda y su huérfana debían alimentar algo más que el alma para sobrevivir a su muerte. Y, en aquellas circunstancias, lady Anne se había empeñado en procurarle un esposo respetable y económicamente aceptable. La anciana no tenía más familia excepto aquella pobre mujer sin fortuna y su sobrina, quien, para mayor dificultad de su empresa, no era especialmente hermosa ni disciplinada en ninguna de las tareas que habrían podido hacer de ella una buena esposa.

      Olivia se había resignado ante el hecho evidente de que los hombres la consideraban una especie de bicho raro con anteojos. Era cierto que agradecía profundamente los esfuerzos de lady Anne por encontrarle un marido: había comprado para Olivia su cupón de asistencia anual a Almack’s, y la exhibía con insistencia, rezando por que algún caballero escribiera su nombre en la intacta libreta de baile que pendía de la muñeca de Olivia. Pero cada baile al que asistía suponía una nueva humillación cuando espiaba por encima de sus gafas y descubría que lady Anne había vuelto a timar a otro caballero, arrancando del pobre infeliz la promesa de un baile con la joven y prometiendo a cambio algún favor que podía cumplir gracias a sus amplios contactos en el círculo de la Reina.

      La idea la hizo sonreír levemente. Se preguntó qué pensaría lady Anne si la sorprendía en aquella comprometida situación. Conociéndola, casi podía ver el momento en que su protectora conducía hasta el altar, a punta de pistola, al causante de su deshonra. Lo que le recordó que la mano del hombre permanecía sobre su boca, silenciando cualquier sonido. Lo miró con hostilidad, aguzando el oído para comprobar que el peligro había pasado.

      Retiró su mano y la liberó del peso de su musculoso pecho, y la ayudó a vestirse con la misma expresión burlona.

      —Ahora puede continuar con su encantador discurso, señorita…

      —Olivia Pemberton, ¿y usted…?

      —Gabriel Stoneheart, vizconde de Devonshire. Un placer. —Y la recorrió con la mirada como si hubiera sido en realidad un verdadero placer presentarle sus respetos de aquel modo tan ofensivo.

      —Milord, más le vale que tenga una buena excusa para lo que acaba de suceder —advirtió y su voz tembló por el recuerdo de los besos que aquel miserable le había robado impunemente—. Le advierto, milord, que no permitiré que abandone esta estancia sin escuchar una disculpa. Sepa que no soy una mujer corriente y, aunque quizá haya escuchado algunos rumores sobre mi persona, eso no le da derecho a creer que puede burlarse de mí o apropiarse de mi virtud solo para satisfacer su curiosidad. No toleraré que ningún indeseable que se haga llamar “caballero” ofenda mi nombre sin ofrecer una reparación al agravio.

      Gabriel la contempló con una mezcla de confusión y fascinación. ¿Rumores? ¿Satisfacer su curiosidad? ¿Y qué quería decir aquella joven cuando hablaba de reparar el agravio? Un súbito pensamiento lo conmocionó visiblemente.

      —¿No dice nada, milord? —espetó Olivia, decidida a obtener una disculpa antes de regresar al salón de baile.

      —Querida señorita —la voz era peligrosamente turbadora mientras le hablaba muy cerca del oído—, desconozco cualquier rumor sobre su persona. Jamás ha sido mi intención ridiculizarla y, por descontado, no era mi pretensión arrebatarle esa virtud que celosamente defiende a pesar de cómo se ha entregado a mis caricias hace unos minutos. En cuanto a ese otro asunto sobre su exigencia de reparar el agravio… Espero por el bien de ambos que no esté sugiriendo que debo convertirla en mi esposa solo porque he cometido el error fatal de confundirla con otra dama.

      Olivia recibió cada una de sus afirmaciones como un jarro de agua helada. Muy interesante. Así que desconocía su reputación como debutante fracasada en Almack’s. Y, en consecuencia, sus actos no obedecían al impulso de avergonzarla en alguna reunión futura en la que unos cuantos caballeros ociosos fumarían, beberían y bromearían sobre sus parcas virtudes. Aunque el último de sus argumentos… ¿convertirla en su esposa? Qué hombre tan presuntuoso. ¿Acaso la creía tan desesperada como para utilizar aquel bochornoso episodio para reclamar un compromiso? Fingió que sus palabras no habían destrozado la poca dignidad que los bondadosos esfuerzos de lady Anne habían dejado intacta. Se ajustó los lentes sobre la nariz y clavó sus ojos chispeantes en el serio semblante de aquel noble presumido.

      —No sea ridículo, milord. Ni en un millón de años podría imaginar unir mi destino al de un hombre tan insufrible y arrogante como usted.

      Gabriel apretó los labios, contrariado porque las palabras de aquella joven, si bien lo eximían de cualquier responsabilidad, dejaban bien clara la opinión que la muy insolente tenía sobre él.

      —Entonces ¿no desea que presente mis respetos a su familia y me comporte como lo haría un perfecto caballero? —inquirió con perplejidad y algo más que Olivia no supo identificar.

      —¿Acaso ha perdido el juicio, milord? —Clavaba el aguijón de su indiferencia con tanta habilidad que Gabriel casi pudo sentir su hiriente punzada—. Por supuesto que no. Solo una mujer sin inteligencia ni principios querría comprometerse con un hombre que da rienda suelta a sus más bajos instintos sin importarle siquiera el nombre de la dama en cuestión.

      Olivia finalizó su alegato con una expresión autosuficiente que tuvo el mismo efecto sobre el hombre que un puñetazo propinado en las costillas.

      Gabriel se recuperó como pudo y aprovechó que la joven seguía arrinconada bajo su fuerte complexión para tratar de infundirle algo de respeto. Como era de esperar en aquella extraña muchacha de incesante verborrea, solo logró que lo empujara con brusquedad y lo situara a una distancia prudencial para su tan aclamada virtud.

      —Milord, aclarado ese punto sobre la disparatada alusión al hecho imposible de que usted y yo compartiéramos jamás el mismo destino, he de recordarle que sigo esperando una disculpa. —Olivia cruzó las manos sobre la cintura y alzó la barbilla en actitud desafiante.

      Gabriel se detuvo a contemplar con curiosidad los rasgos de la mujer. Era cierto que la señorita Pemberton no poseía una belleza deslumbrante. Su barbilla era menuda y no encajaba del todo con el conjunto que formaban su marcado mentón y la nariz levemente redondeada. La boca era generosa, aunque se fruncía con disgusto aguardando aquella disculpa. Se detuvo en los ojos castaños, en las gruesas pestañas y en las cejas finas que se contraían en su ceño plegado, ocultando Dios sabe qué descabelladas ideas sobre cómo un caballero debía resarcir el honor de doncellas tan poco comunes.

      La mirada de Gabriel siguió en silencio su gesto distraído mientras se colocaba un fino mechón de cabello oscuro tras la oreja. Sin duda, Olivia Pemberton no había causado sensación en ningún baile y a pesar de todo, Gabriel pensó que no había conocido antes a una mujer tan sorprendente y cautivadora. Había algo en ella que no lo dejaba en modo alguno indiferente. La imaginaba rechazando sus atenciones para dedicarse a aquellos otros menesteres que al parecer la habían convertido en un partido poco aconsejable.

      —Milord.

      —De acuerdo, señorita Pemberton. Temo que, si no presento de inmediato mis respetos, usted misma arranque esa disculpa o mi lengua utilizando métodos que prefiero no imaginar —claudicó, consciente de que aquella joven no cedería un ápice.

      Se inclinó teatralmente y retuvo la pequeña mano en el aire, rozando apenas con los labios el dorso y sonriendo cuando la apartó contrariada.

      —Querida señorita, le pido mil perdones por mi inaceptable comportamiento. Y le doy mi palabra de caballero de que este incidente quedará olvidado en el mismo instante en que ambos atravesemos la puerta de esta habitación. ¿Es suficiente?

      —Lo es, milord. Y, ahora, si me disculpa, debo atender otros asuntos. —Se escabulló hasta alcanzar la puerta, pero se detuvo titubeante antes de salir—. Milord, desconozco sus intenciones hacia mi querida amiga Harriet y no sé qué motivos lo condujeron hoy aquí, pero…

      —Descuide, señorita. La virtud de su amiga está a salvo conmigo. Y, por favor, permita que me ocupe de ese Blackwood. Una joven decente no debería inmiscuirse con tipos de su calaña.

      —¿Con qué propósito haría algo así? ¿Acaso Harriet es también su amiga? —lo interrogó.

      —Su hermano Robert lo es. Le di mi palabra de que intervendría en este asunto —reveló.

      La joven parecía meditarlo mientras su mano descansaba sobre el pomo de la puerta. Finalmente, asintió.

      —Confío en su buen hacer, milord, ya que ha demostrado tantas habilidades hace un instante. Su discreción nos ha salvado del escándalo, lo confieso.

      —En ese caso, concédame el beneplácito de mantenerse al margen. Le aseguro que la señorita Harriet no caerá en manos de Blackwood.

      —Sea, milord. Le agradezco su preocupación. Sepa que tendrá en mí a una amiga para siempre si logra apartar a ese embaucador de Harriet.

      Gabriel sonrió. Qué joven tan extraña, ofreciéndole su amistad como si fueran los mejores camaradas.

      —Buenas noches —se despidió y desapareció en la penumbra, dejándolo desconcertado e intrigado.

      

      * * *

      

      Era el estreno de Fausto aquella noche y el Teatro Real de Drury
      Lane no podía estar más concurrido. Un apuesto actor llamado Charles Blackwood causaba
      sensación en el papel del ambicioso médico. La primera actriz, Ellen Terry, interpretaba a
      Margarita, la heroína de la obra, y su reputación era un excelente reclamo para que nadie
      quisiera perderse lo que algunos críticos auguraban como uno de los mejores papeles de su
      carrera. Los nombres más influyentes de la aristocracia londinense estaban presentes, y
      Gabriel había reservado uno de los palcos más lujosos. Su acompañante, Rowena Bronston, lucía
      en todo su esplendor; los graciosos bucles se deslizaban con coquetería sobre su piel de
      alabastro y aquel vestido turquesa la envolvía como un delicioso bocado, y atrapaba la
      atención de cuanto caballero la había saludado en la recepción.

      —Gabriel, querido, has sido tan amable al invitarme esta noche. —Rowena agitó su abanico para saludar a las damas que se acomodaban en un palco de inferior categoría—. Oh, fíjate en esas cotorras. Se mueren de envidia.

      —Y tú disfrutas de lo lindo con ello, reconócelo.

      —¿Y por qué no? Me divierte ver cómo murmuran cuando nos ven juntos. Imagina la cara que pondrán, cuando, finalmente, sepan que nuestro noviazgo no será anunciado. —Rowena arqueó una ceja sagazmente y clavó sus ojos interrogantes en el hombre—. Porque no lo será, ¿no es cierto?

      —Jamás he contribuido a que pensaras lo contrario —respondió Gabriel con franqueza.

      —No, no lo has hecho, pero siempre he creído que, tarde o temprano, recapacitarías y me encontrarías adorable —se burló.

      —Y te encuentro adorable, Rowena, pero no soy yo quien suspira por esos labios embaucadores. —Golpeó ligeramente con su índice la perfecta nariz de la joven.

      —Ya estás otra vez —se quejó—. Me aburres, Gabriel, cuando insistes con ese tema. Robert Chapman no es ni será nunca un candidato adecuado a mi mano. Y, si vuelves a hablarme de ese idiota, te juro que no volveré a dirigirte la palabra.

      —Nunca he dicho que se tratase de Robert.

      —Pero lo piensas. Y no sabes cuánto me disgusta; en realidad, todo en él me disgusta.

      —En ese caso, debo buscar otro palco, señorita Bronston.

      Gabriel estrechó la mano del recién llegado, observando cómo Rowena palidecía de rabia al comprobar que acababa de ser objeto de otra encerrona.

      Se mantuvo muy erguida en su asiento y saludó con un gesto forzado.

      —Robert, amigo mío, llegas justo a tiempo: acaban de anunciar el comienzo del primer acto. —Gabriel le cedió su asiento, procurándole una mayor proximidad con la joven que agitaba con nerviosismo el abanico.

      —Menos mal. Por nada del mundo me perdería la actuación de Ellen Terry. Dicen que su Margarita supera cualquier expectativa. Y el joven talento que interpreta a Fausto ha recibido excelentes críticas. Dicen los afortunados que pudieron asistir al ensayo general, que jamás nadie había logrado un personaje tan real. Según cuentan, ese hombre resulta ciertamente aterrador en su papel. Cualquiera diría que se trata de un auténtico canalla sin escrúpulos.

      Gabriel observó que su amigo había obviado cortésmente la opinión que le merecía aquel miserable caza fortunas, pero no se le escapó el modo en que pronunciaba su nombre con desdén. Por suerte, las artimañas de aquel rufián ya no lograrían su objetivo con Harriet y, si sus contactos habían funcionado como esperaba, la temporada en Londres había llegado a su fin para Blackwood.
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